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EVANGELIO DE SAN LUCAS 6, 41-42  ¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo de tu hermano, 
y no reparas en la viga que hay en el propio ojo? Fijate en estas tres palabras: brizna, ojo, viga. 
Brizna o mota indica la culpa leve; ojo, la razón o entendimiento, viga, la culpa grave. Comenta san 
Gregorio: ha de estar libre de faltas el que intenta corregir las faltas ajenas, de manera que no piense 
en asuntos terrenos, ni sucumba a bajos deseos. En la medida en que ve cómo los otros deben evitar 
tales deseos, deberá él desecharlos de sí mismo por medio de su conocimiento y de su vida. 
 
   El ojo, lleno de polvo, no ve con claridad la mancha en otro miembro. Las manos que trabajan con 
barro no consiguen limpiar la suciedad. Si quieres reprender a alguien mira antes si tú eres como él. 
Si lo eres, llora a la vez y no pretendas que te obedezca. Si no eres como él, sin embargo, porque lo 
fuiste o pudiste serlo en otro tiempo, condesciende y reprende, no desde el odio, sino desde la 
misericordia. 
 

Sigue: Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo. El médico, efectivamente, no es apto para curar a 

otros si primero no procura él estar en buena salud Poco abierto para ver los pecados de los demás 
está el ojo del hipócrita, que no ve la propia jactancia. Por eso dice el poeta: Si ves tus males con ojos 
llenos de legañas ¿por qué distingues tan agudamente en los vicios de los amigos?  ¡Ojalá el ojo que 
todo lo ve, se viera a si mismo! 

ORACIÓN 

Los santos, por tener tal contrición y amargura no miran la viga en el ojo del otro, no juzgan a 

nadie, no condenan a nadie, antes gimen dentro de sí mismos en la amargura de su alma, esperando 

la adopción, es decir, la inmortalidad del cuerpo. De esta inmortalidad nos haga partícipes aquel que 
por nosotros murió, e incluso resucitó, Jesucristo, nuestro Señor, al cual es debida honra y gloria 
juntamente con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Diga toda alma misericordiosa: 
Amén. Aleluya 

 


